
SÉPTIMA POSADASÉPTIMA POSADA

DÍA 23 DE DICIEMBRE

OH ENMANUEL,
Rey y Legislador nuestro,
esperanza de las naciones
y salvador de los pueblos.
¡Ven a salvarnos,
Señor Dios nuestro!

La situación del hombre es 
dramática y la situación del mundo 
es desesperada. Confiamos a veces es desesperada. Confiamos a veces 
en nuestros propios medios, en 
nuestra ciencia o en nuestros 
poderosos medios técnicos, pero 
nuestros progresos son ridículos.

Volvemos la mirada a nuestros 
grandes hombres y a las 
importantes organizaciones 
internacionales, pero pronto nos 
desilusionan. Los problemas son 
tan complejos y los intereses 
creados son tantos, que no se llega 
nunca a las soluciones radicales.



Por eso, necesitamos que venga un 
Dios a nosotros y que se quede con nosotros. Un 
Dios que se ponga a nuestro alcance, que recorra 
nuestros caminos y conduzca nuestros pasos. 

Un Dios que sienta como nosotros, que 
conozca nuestras debilidades y nos transmita la 
fuerza para superarlas.

Un Dios que se haga cercano y amigo, 
dispuesto a cargar con nuestros fardos y 
capacitado para curar nuestras heridas. 

Un Dios que nos enseñe palabras de 
vida, que hable al corazón, Legislador que meta 
su ley en el pecho, promotor de la nueva cultura, 
la civilización del amor, el reino de la verdad. 

Pues, deja el trono de 
tu gloria y ven. 
Rasga definitivamente 
el cielo y ven. 
Salva la distancia que 
nos separa y ven. 
Revístete de nuestra 
carne y ven. 

la civilización del amor, el reino de la verdad. 
Ese será nuestro Enmanuel, nuestro Dios-con-
nosotros. 

carne y ven. 
Ven, oh Rey nuestro, 
Señor y Dios nuestro, 
¡Vida y Salvación 
nuestra,  Emmanuel 
nuestro, ven!



CELEBRACIÓN EN LA CASACELEBRACIÓN EN LA CASA

INICIO
A las puertas del nacimiento de Jesús, trasladamos nuestra posada a 

esta casa.
Lo hacemos en esta familia que tiene la costumbre cristiana de poner 

el Belén.
Sabemos que se prepara con tiempo, ilusión y cariño, que se cuidan 

los detalles; sabemos que es un lugar de encuentro navideño, aunque 
complique un poco la marcha cotidiana de la casa.

Un nacimiento, un Belén, hablan de familias con raíces cristianas, 
hoy más importante, pues el ambiente que se nos mete por las ventanas, 
sobretodo la de la televisión, va por otros derroteros.

El hacer nuestra última posada junto al Belén, nos hace ya ver y El hacer nuestra última posada junto al Belén, nos hace ya ver y 
anhelar las celebraciones inmediatas de la Navidad.

Todavía es Adviento, pero ya suenan al fondo los cantos de los 
ángeles.

Que el Señor bendiga a esta familia que le acoge y lo comunica a 
través de este Belén navideño; que el Señor lo bendiga para que quienes 
visiten esta casa, como nosotros hoy, a lo largo de estos días, reciban en su 
corazón el mensaje de Navidad: Un Dios que se hace hombre en lo sencillo y 
redime a la humanidad entregándole su vida.
Con el saludo del ángel, también os digo: "Gloria a Dios en el cielo y en la 
tierra paz".

CANTO: Se hace un canto de Adviento.



ORACION DE ADVIENTO (todos)

Te esperábamos grande...
y vienes como un Niño pobre.

Te esperábamos en otro momento...
y vienes a tu hora, 
en el silencio del tiempo.

Te esperábamos en otro lugar...
y escogiste el último rincón.

Te esperábamos como Dios...
y vienes, Dios, hecho hombre débil.

Te esperábamos
y no sé si te esperábamos
porque nos cuesta reconocerte
Porque no eres el que creíamos...
Porque eres "el que eres".

Dios que viene.
Dios que está
Dios-con-nosotros.
Dios anunciado por los profetas.
Dios humilde.
Dios diferente.
Dios, siempre Dios, sorprendente.



LECTURA DE LA PALABRA DE DIOS

Evangelio según San Lucas 2, 8-18
Había en la misma comarca unos pastores, que dormían 
al raso y vigilaban por turno durante la noche su rebaño.
Se les presentó el Ángel del Señor, y la gloria del Señor 
los envolvió en su luz; y se llenaron de temor.
El ángel les dijo: «No temáis, pues os anuncio una gran 
alegría, que lo será para todo el pueblo: os ha nacido 
hoy, en la ciudad de David, un salvador, que es el Cristo 
Señor; y esto os servirá de señal: encontraréis un niño 
envuelto en pañales y acostado en un pesebre.»
Y de pronto se juntó con el ángel una multitud del 
ejército celestial, que alababa a Dios, diciendo: «Gloria a ejército celestial, que alababa a Dios, diciendo: «Gloria a 
Dios en las alturas y en la tierra paz a los hombres en 
quienes él se complace.»
Y sucedió que cuando los ángeles, dejándoles, se fueron 
al cielo, los pastores se decían unos a otros: «Vayamos, 
pues, hasta Belén y veamos lo que ha sucedido y el 
Señor nos ha manifestado.»
Y fueron a toda prisa, y encontraron a María y a José, y al 
niño acostado en el pesebre.
Al verlo, dieron a conocer lo que les habían dicho acerca 
de aquel niño; y todos los que lo oyeron se maravillaban 
de lo que los pastores les decían.



REFLEXIÓN
En la Navidad hay que pensar una y otra vez. 

Así lo hicieron los pastores que fueron los primeros 
testigos del nacimiento de Jesús, al ser convocados por 
el ángel para comprobar el hecho acaecido. Fueron a 
Belén, encontraron a Jesús, con María y José, y a la 
vuelta, contaron lo que se les había dicho acerca del 
Niño. Y cuantos los oían se maravillaban de los que les 
decían los pastores. Así podemos decir, el Evangelio 
comienza a ser noticia, a difundirse discreta y 
secretamente, y a contribuir a la formación de esa 
conciencia popular mesiánica que cogerá, luego, la 
predicación de Juan el Bautista, el Precursor, y después predicación de Juan el Bautista, el Precursor, y después 
el mismo Jesús.

Pero otra circunstancia muy clara nos exhorta 
a pensar nuevamente en el hecho de la Navidad, 
evocado por la fiesta litúrgica para descubrir en Él el 
sentido, el significado trascendente que esconde y 
manifiesta. La Navidad tiene un contenido propio, 
secreto que se descubre sólo a quien lo busca. 
Pensemos en la misma Virgen María, en el éxtasis de su 
alma limpísima, ya bien consciente del misterio de su 
divina maternidad y absorta totalmente en la meditación 
de cuanto sucedió en ella y a su alrededor.   (Pablo VI )



ORACIÓN UNIVERSAL
Oremos:

- Para que seamos humildes como los pastores. 
- Te rogamos Señor.

- Para que al igual que los pastores seamos testigos del 
nacimiento de Cristo. 

- Te rogamos Señor.
- Para que así como los pastores manifestaron el 

nacimiento de Cristo, nosotros llevemos la Buena Nueva a 
todos los confines del mundo. 

- Te rogamos Señor.
- (Peticiones libres)

PADRE NUESTRO

ORACION

Dios todopoderoso y eterno, al acercarnos a las 
fiestas de Navidad, te pedimos que tu Hijo, que se encarnó 
en las entrañas de la Virgen María y quiso vivir entre 
nosotros, nos haga partícipes de la abundancia de su 
misericordia. P. J. N. S.

DESPEDIDA - BENDICION - CANTO


